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    Para Indira y Pedro Ángel Palou,


    tripulantes de este barco.




     




     




     




    Tal vez en este momento un dios de los infiernos, situado en el centro de la tierra, nos observa desde abajo con sus ojos que traspasan el granito, siguiendo el ciclo del vivir y del morir, las víctimas despedazadas que se deshacen en el vientre de los devoradores hasta que a su vez otro vientre se los trague.




     




    Italo Calvino


  




  

    Las antípodas y el siglo




     




    Para ellos Edimburgo no era ya un nombre ajeno, sino una voz secreta con que invocar la santa ciudad que les había sido asignada desde el principio de los tiempos. Y era también abismarse cuarenta días con sus noches en el desierto de Ka-Shun, fustigando a sus camellos hasta morir o matarlos. Uno tras otro, hombres y bestias se desplomaban exhaustos sobre las dunas boqueando en su agonía una plegaria en la que nadie habría podido distinguir qué idioma había elegido aquella hueste peregrina para entregar el alma. De repente sus ojos, secos ya de tanto regar espacios infinitos de piedra y sal, volvían a hincharse de agua para que la capital de Escocia brillase un instante en ellos como un palacio perpetuado en ámbar. Se diría que también ahí, en sus retinas, alguien había excavado un paquidérmico bastión de calles, puentes y ventanas que, como otros ojos desde otro siglo, les mirarían cerrarse dichosos bajo sus tumbas de arena. Solo entonces los sobrevivientes podían dejar a sus muertos sin recelo, seguros de que, más adelante, vencedores y vencidos se hallarían de nuevo en la ciudad que les aguardaba tras la Gran Muralla, donde saciarían allí la sed del viaje bailando al compás de gaitas que ellos mismos habrían construido con vejigas de yak y chirimías a modo de pipetas.




    Con el peso de tantos muertos y añoranzas, poco restaba a los viajeros para pensar en los días que habían dejado atrás. Apenas quedaba ahora en sus memorias un tejado endeble en Beijing, el escozor del arrozal en las corvas o el recuerdo de algún incauto extranjero que, reparando en los preparativos del viaje, se habría aproximado a ellos para inquirir en inglés sobre el destino de la caravana. Casi les divertía recordar ahora cuando uno de sus guías, lacónico o medroso, replicó cierta vez a esa pregunta con un ademán incierto, señalando las cimas de occidente y musitando el nombre arcano de la ciudad con un acento tan perfectamente celta que el rubio inquisidor creyó haber oído mal. Edim-b’roh, repitió entonces el guía con un gesto moecín insustanciado antes de alejarse presuroso como si la sola mención de aquella palabra les hubiese hincado un espolón en los ijares.




    Y es que nadie, en realidad, podía saber a ciencia cierta en qué exacto meridiano se encontraba la ciudad de tantos delirios. Ni siquiera los hombres que de vez en vez guiaban las caravanas se aventuraban más allá de un paso estrecho en el confín del aire, una solemne herida de piedra desde la cual apenas se alcanzaba a divisar un titubeante resplandor de torres que bien podía ser solo un espejismo de cuarzo en el horizonte. Quienes pasaban de ese punto desaparecían para siempre y, si alguna vez los propios guías se dejaban arrastrar por el resto de los viajeros, entonces no quedaba forma humana de saber en Beijing si la multitud había llegado más allá de la estrecha herida de piedra o si el sol, la sed y las tormentas de arena les habrían borrado en el trayecto como quien sacude del suelo una hilera de insectos. En tales casos había que buscar de nuevo las marcas de la ciudad, desentrañar su localización aproximada en las voces ciegas de un fumadero de opio o en la cartografía imprecisa de noches febriles en las que un nómada satisfecho dice a una prostituta más de lo que debiera. A veces, sin embargo, la tiniebla del secreto o el extremado celo de quienes lo detentaban no impedía que la cabeza de algún lenguaraz amaneciese empicotada en el mercado, callando de una buena vez para escarmiento y aprobación de quienes soñaban con el tiempo venturoso de largarse también en busca de Edimburgo. Cuentan que aún hoy transita por las aldeas de Mongolia el fantasma de un jesuita alemán que desveló en sus cartas a Roma la gestación de un mapa del tamaño del mundo en pleno corazón del Gobi, un diorama impreciso aunque tangible del cosmos cuyo centro sería una réplica de la capital escocesa. Añaden empero las voces del desierto que aquel hombre, sus libros y sus delirios, se esfumaron demasiado pronto como para que nadie pudiese comprobar lo que decían. Después de todo, para los hombres del Gobi su ciudad no era réplica ni espejo de nada, sino el hogar concreto e irrepetible que un mensajero divino les había ordenado construir en el desierto hacía más de medio siglo, cuando el mundo para ellos era apenas un sabanal de dunas rescatadas a la vida por dos ríos miserables y cretácicos.




    Dicen que en esos tiempos, hoy lejanos, aquel ángel del señor se llamaba todavía Donald Campbell, era el miembro más conspicuo de la Sociedad Geográfica y había llegado a China demasiado tarde para sumarse a la legendaria expedición de Younghusband. Acaso fue el vértigo del desierto o quizá solamente el sentido del deber lo que entonces impulsó a Campbell a precipitarse solo en el desierto acariciando la esperanza de alcanzar un día al inglés que reinventó los pasos de Marco Polo. Pero Younghusband nunca llegó a ver a su perseguidor escocés, pues no habría recorrido Campbell más que un centenar de millas, cuando una patrulla de guardias tibetanos le dejó en la dunas semiahogado en un tremendal de sangre. Nadie sabe cuánto tiempo ni de qué manera añoró aquel hombre el viento de Escocia mientras su piel y su cerebro se cocinaban bajo el sol. Lo cierto es que una buena tarde, una tribu de nómadas kirguses acabó por rescatarle de la muerte, puso su cuerpo a horcajadas de un kulán y le remitió así al principio o el final de su viaje malhadado.




    Fue seguramente entonces cuando el ingeniero escocés perdió la bendición del olvido, hasta que el tiempo y el cosmos se fundieron en su cabeza alucinada. De pronto, todo se transformó para él en un amasijo de realidades alternas o deseadas, y el vaivén de su memoria malherida no pudo ni quiso mantenerle en el desierto. En su mente resquemada por el sol, nunca fueron los kirguses quienes salvaron su vida, sino un batallón de granaderos que había hallado su cuerpo exánime en la arena, fue un cirujano de tropa quien remedió sus heridas y un barco de la armada el que le devolvió con los suyos a su amada Edimburgo. Tal vez en un principio su ciudad, las cosas y los rostros que le recibieron en su casa solariega de Lawnmarket le parecieron difusos, como si sus torres, sus facciones y aun su idioma estuviesen todavía contaminados por un ingrato recuerdo chino que insistía en perturbar su cráneo dolorido, o quizá cierta mañana su habitación de enfermo le pareció cubierta de pieles mientras las olas del mar del Norte brillaban en su honor con una luz arenosa que él mismo atribuyó a los ecos de su agonía en el Gobi. Campbell, sin embargo, no tardó mucho en volver a ocupar su cátedra en el Old College, y si bien en ocasiones los rostros de sus alumnos le sorprendían con ojos oblicuos, muy pronto acabó de convencerse de que las cosas volverían al cabo a su justo cauce y que el desierto solo permanecería en su recuerdo para jugarle de vez en cuando aquellas bromas memoriosas que acabarían por parecerle nimias e incluso apetecibles.




    Los kirguses, mientras tanto, se consagraron con paciencia a descifrar la delirante voz del profeta que les había heredado el desierto. Con la ayuda de quienes habían conocido el mundo y a los hombres que habitaban más allá de la Gran Muralla, consiguieron transcribir una a una sus palabras, las vertieron con cuidado en tablillas de madera, y se adueñaron de ellas hasta hacerse sedentarios. Solo entonces se atrevieron a interrogar a Campbell, aun cuando le vieran distante, como envuelto en la sonrisa de esos monjes que nunca terminan por despertar del sueño. De esta suerte, al cabo de unos meses fueron también capaces de seguir sus instrucciones y emular sus deseos con la convicción de que una deidad piadosa les había elegido para comunicarles sus designios desde ultratumba. Más tarde, cuando el mensajero celeste dio señales de mejoría, buscaron para él un tablón de cedro y lo proveyeron con trozos de tiza negra para que con ellos materializara las medidas y las superficies que días atrás había comenzado a trazar en el aire de su tienda con el ímpetu de un maestro empeñado en quiméricas lecciones. Así, poco a poco y sin remedio, una mezcla de paciencia y devoción les permitió conocer a cuántos pies de altura debía elevarse el castillo de Edimburgo, cuál era la longitud exacta del puente que entrelaza High Street con la estación de Weaverly, o de qué manera podía uno calcular sin error el perímetro del cementerio de Canongate o la distancia precisa entre una y otra agujas de la catedral de Saint Giles.




    No pasaron muchos años antes de que aquellos trazos aéreos empezaran a cobrar forma entre las rocas del Gobi. El rumor de que una voz divina se había instalado en los confines del desierto atrajo a multitud de hombres y mujeres dispuestos a consagrar íntegras sus existencias a erigir el santuario inmenso de una nueva religión, una fe esperanzadora cuya liturgia templaria había de leerse en grados de inclinación, líneas azimutales, tiros parabólicos y un sinfín de operaciones topográficas que los nuevos habitantes de Edimburgo ejecutaron sin chistar a lo largo de varias décadas. Insaciables y amorosas, sus manos excavaron sin tregua en la arena, labraron la roca como si solo se tratara de ayudar a que la tierra pariese finalmente el hogar que se había gestado en su seno a lo largo de varios siglos. Nunca les agobió más prisa que el desgaste natural de su profeta. Bastante habían aguardado ya ese momento, y por eso sus vidas rebosaban el vigor catedralicio que solo puede hallarse en las razas que han pasado mucho tiempo en la contemplación del paisaje. Estaban seguros de que no les costaría aprender más tarde cómo era obligado vivir y morir en la ciudad que ahora construían: ya quemarían en su propia Canongate a tres mujeres rebautizadas para ser víctimas de quiméricas inquisiciones, ya beberían cerveza de raíz en alargados recipientes de cerámica, y sus hijos, devotos de las hadas y los elfos, acabarían por odiar más a los ingleses aunque comenzaran a vestirse como ellos, aunque acabasen por hablar su idioma con acento caledonio y amasen los versos que Campbell, azuzado en sueños por sus alumnos del Od College, les leía de tarde en tarde extendiendo la mano izquierda en el aire y palabreando así la génesis del universo que iba encarnándose para él en piedra y memoria.




    Cuarenta años vertió Campbell su saber en las aulas de arquitectura del O´ld College. Años sin duda dichosos, entregados a Edimburgo con el entusiasmo de quien intuía que sus palabras no se perderían en el aire, sino que adquirirían sustancia en la avidez de miles de rostros que pasaron frente a él en ese tiempo. Poco a poco descartó de su existencia los domingos y se rehusó a abandonar un solo día a sus discípulos, pues había descubierto cuánto los amaba, cuánto necesitaba hablarles para que tocase tierra su mente, una mente demasiado esquiva que persistía en traicionarle con fantasmas y pesadillas de su infausta travesía de juventud por los desiertos de la China.




    Finalmente un día, cuando su cuerpo exhausto de recorrer mentalmente el mapa de su propia cuna le anunció que aquella mañana sería la última de su vida, Campbell se presentó en las aulas de Old College y dijo a sus discípulos que quería despedirse del mar. Cientos de manos le llevaron entonces con reverencia hasta la cima de Carlton Hill, y desde ahí el arquitecto pudo llorar su dicha ante las olas del mar del Norte mientras sus discípulos amados miraban formarse a lo lejos un raquítico torbellino de arena, primicia acaso de una tormenta que pronto arrasaría el siglo hasta sepultarlo bajo una duna gigantesca y muda.


  




  

    Memorial de la segunda peste




     




    Las pruebas de la segunda peste se reducen a meras especulaciones, datos sueltos y teorías dispares que circulan hoy por la Facultad de Medicina de la Universidad de Kent. Algunos de sus miembros más notables cuestionan seriamente los alcances de la epidemia, pero la mayoría coincide en señalar que sir Richard de Veelt habría basado su informe médico no en la observación del mal propiamente dicho, sino en otro documento de autoría desconocida, reconstruible apenas con las anotaciones que el ilustre adelantado de sus majestades hizo llegar a Europa meses antes de su desaparición.




    A juzgar por lo oblicuo de sus anotaciones, sir Richard pudo haber hallado ese otro memorial en algún sitio impreciso de la Misión de Saint Martin, acaso roto y desleído por la humedad amazónica, acaso expuesto al comején en el solar de una parroquia en ruinas. Ningún sello oficioso habría advertido al ilustre explorador contra la lectura de esos folios truncos, nadie se habría ocupado de ocultarles en el fondo de un cajón claveteado. ¿A quién habría importado leerlos? ¿Qué sospecharía alguien menos sabio que De Veelt con revisar decenas de cardiogramas regulares, índices de glucosa en perfecto equilibrio, topes de presión envidiablemente contenidos? De ser cierta su existencia, aquel informe anónimo habría basado siempre su confidencialidad justamente en lo que no decía, o bien, como sugiere el mismo De Veelt, en el desprecio que las víctimas de la segunda peste habrían mostrado hacia su propio e invisible padecimiento. En verdad, ningún hombre en su juicio habría sabido identificar un mal en apariencia asintomático, una enfermedad que acusaba como primer signo una salud inquebrantable. Y si a esto se añade que dicho mal habría infestado Saint Martin entre las secuelas de una terrible epidemia de peste bubónica, no es entonces de extrañar que un mero contraste haya llevado tanto a los enfermos como a sus médicos a considerar que la segunda peste era un privilegio antes que la progresión de una nueva enfermedad que acabaría por ser aún más devastadora que la muerte.




    Es difícil saber con certeza cuánto tiempo pudo estudiar De Veelt aquellos folios o cuánto alcanzó a descifrar en ellos. Quizá los tuvo en sus manos unas pocas horas, suficientes para descubrir con espanto que también él había contraído la enfermedad y que sus achaques de antaño habían desaparecido por completo. Entonces debió de relegar el memorial al cementerio de los textos neutros, imperceptibles como el mal que en ellos se describía. Luego, tal vez, el adelantado de sus majestades se preguntó si el contenido de esos cuadros clínicos, tan pulcros y perfectos, habrían causado similar alarma en el espíritu inquisitivo de algún misionero o en la mente de quien meses antes tuvo a bien escribirlos como él mismo acababa de leerlos: con terror, meditando en su soledad selvática la ironía de un dios tan macabro, que habría retirado de Saint Martin la estridencia de la peste bubónica solo para sembrar entre sus criaturas una segunda epidemia más acorde con el mecanismo de su siniestro reloj personal.




    ¿Cómo habría podido nadie desengañar a los nativos de Saint Martin mientras éstos celebraban la salud como un milagro merecido? No en balde esos hombres habían sobrevivido antes al arrasamiento de la peste bubónica, por lo que estarían sin duda convencidos de que habían pagado ya la cuota de dolor que la divina potestad asigna a cada hombre y a cada pueblo. Cuando la segunda peste comenzó a propagarse había ya un muerto en cada choza, un relente a carne quemada impregnaba el aire, y un tapiz de ratas como perros esperaba su propia cremación en el atrio de la iglesia. En la sabia opinión de sir Richard, semejante escenario no podía menos que haber acentuado la voluntad vital de los nativos más allá de sus límites naturales, y de esta forma la memoria desastrada del dolor les habría parecido motivo suficiente para convencerse de que las bubas, las lágrimas y el vómito amarillo que les había heredado la primera peste les habrían inmunizado contra la muerte como ocurre con el virus que contienen ciertas vacunas. De esta suerte, incapaces de comprender su propia indefensión e ineptos para seguir acatando los rigores de la naturaleza, los nativos de Saint Martin habrían preferido olvidar la muerte o, como sugiere el adelantado citando su hipotético memorial, asimilarla hasta apropiársela con un vigor sobrehumano.
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